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EL CAPITAN SCARTHE. j 51

—Pero, capitan, ¿olvidais que tengo un medio
seguro de alcanzar su consentimiento tanto hoy
como mañana?

—¿Qué medio es ese, sagaz teniente?
94 Redúcese sencillamente á darle á entender

—Acabad. k
— Ya sabeis que tenemos á sir Marmaduke en

Mestro poder.
—Bien, ¿y qué? :
— Que si le indico el peligro que corre su tio,

Cuya libertad, cuya vida dependen...
—¡Stubbs! exclamó Scarthe acercándose furio-

80 á su teniente y amenazándole con el puño, si
Se os escapa una sola palabra sobre este asunto...
Vuestra propia vida correrá mas peligro que la
de sir Marmaduke Wade, Os recomendé el silen-
cio mas absoluto acerca de esta cuestion , y ahora
teproduzco mi mandato mas enérgicamente que
gntonces.

—Está bien, capitan, replicó el pobre Stubbs
aterrado, no diré una palabra sin vuestro con-
sentimiento.

—Es lo mejor que podeis hacer. Conquistad el
corazon de vuestra bella como Dios os dé á en-
tender, pero no trateis de valeros para ello de un
Secreto que me pertenece. Cuando haya de reve-
larse, cuenta mia, y no vuestra será el apreciar
él momento oportuno.

El apurado teniente iba á protestar otra vez de
su obediencia, cuando se presentó un criado
anunciando que la comitiva estaba ya reunida y
Solo esperaba al capitan Scarthe y al teniente
Stubbs para emprender la marcha.

Cinco minutos despues una lucida cabalgata
cruzaba el parque de Bulstrode, dirigiéndose a la
Puerta del Este.

La componian sir Marmaduke Wade, su hijo,
Su hija y su sobrina, el capitan y el teniente, y
Un largo séquito de palafreneros, halconeros,
Ojeadores y otros criados, unos á caballo, llevan-
do los halcones posados en los hombros, y otros
á pié conduciendo las traillas de perros de caza
empleados en la montería de aquella época.
. Al salir del recinto del parque, la vistosa comi-
tiva torció al sur, encaminándose al hermoso
lago de Fulmere que, alimentado por el rio Al
der, está encajonado entre dos estribaciones de las

hilterns.
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UNA CACERÍA CON HALCON.

El lago de Fulmere ya no existe: pero ha con-
Servado su nombre un pueblo tan pintoresco
que parece la creacion de un artista. El lago ha
desaparecido ante el espíritu de utilitarismo que
todo lo invade, y sus aguas fueron á parar al
tiachuelo Alderburne y á los rios Colne y Táme-
sis que las arrastraron al Océano mezcladas con
AS SUYAS.

Su lecho se ha convertido en una pradera, y
con el resíduo de sus aguas se han formado char-
cas y pantanos que producen berros para los
mercados vecinos y plantas medicinales para las

oticas de los pueblos comarcanos.
Donde hoy crecen esos berros y esas yerbas

extendíase en otro tiempo cual liquido cristal el
lago de Fulmere, con sus orillas pobladas de
juncosycañuverales entre los cuales se escondia
la garza, el ánade, la zarceta y la polla de agua.

Tal era el lago de Fulmere el dia en que Doro-
tea Dayrell, hija de sir Federico, convidó 4 sus
amigos á una gran cacería con halcon y á otras
diversiones. :

Dorotea Dayrell era algo mas que bonita, era
0 que en términos vulgares se llama una «buena

moza,» llena de travesura, lo cual á los ojos de
los hombres es una cualidad que no desagrada.

o mismo que su padre era tory acérrima, muy

—mitiva se dirigió á la

adicta al rey, y creia ciegamente en la excelencia
del derecho divino de los reyes, principio digno
de una sociedad de abejas.

Sentimos tener que añadir que miss Dorotea
era tan pequeña de cuerpo Como de espiritu: el
historiador debe ser veraz antes que galante. Su
lindo rostro ocultaba el egoismo de su alma, y
valiéndose de mil tretas, habia llegado á ser el
oráculo del circulo de personas distinguidas que
visitaban con frecuencia á su padre. No es pues
de extrañar que las principales familias del país,
correspondiendo á su invitacion, acudieran pre-
surosas al lago de Fulmere, embelleciendo sus
orillas con sus riquísimos trajes y haciendo reso-
nar en las colinas inmediatas el eco de sus alegres
carcajadas.

No nos proponemos detallar aqui los variados
incidentes de aquella fiesta, sino ocuparnos de
los mas culminantes. Una vez circunvalado el
lago, las garzas salieron dando gritos de sus le-
chos de cañas perseguidas por los halcones rápi-
dos como flechas. Los cazadores hacian continuas
apuestas para ver quién lograria mejor resultado
en la caza, amenizándolas con dichos agudos y
donosas ocurrencias. Cuando los perros hubieron
registrado todos los cañaverales del lago, la co-

cumbre de la colina mas
róxima, donde les aguardaba un espléndido
anquete servido al aire libre y á la sombra de

los corpulentos árboles.
Prescindiremos asimismo de reproducir aquí

todas las conversaciones tan diferentes como lo
requeria el caso, y que cobraron creciente anima-
cion así que el vino circuló profusamente duran-
te el banquete.

Una parte de esta conversacion es la que nos
interesa, lo mismo que interesó á los comensales.
Inicióla Dorotea, á quien todos prestaron obse-
quiosa atencion.—Siento mucho, dijo dirigiéndose á la brillante
sociedad que la rodeaba, siento mucho no poder
proporcionaros una fiesta tan magnífica como la
que el otro dia presenciasteis en el parque de
Bulstrode, comparada con la cual esta os debe pa-
rece monótona. ¡Ah! Si tuviésemos aquí al jinete
negro... Capitan Scarthe, habeis sido muy cruel
en privarnos de su agradable presencia.

— Mistress Dayrell, respondió el oficial á quien
seguramente no le hizo mucha gracia el recuerdo,
yo tambien siento mucho que el cumplimiento
de mi deber.... obligáandome á prender á un re-
belde... haya...—No teneis necesidad de disculparos, dijo sir
Federico ayudando al capitan á salir de su emba-
razo. Sabemos lo que habeis hecho, y que habeis
obrado cual cumple á un leal servidor de Su
Majestad. ¡Ojalá que todos se portaran con la
misma energia en los desgraciados tiempos que
alcanzamos!

Y al decir esto, sir Federico lanzó una mirada
significativa á su vecino el caballero de Bulstrode
á quien no profesaba una amistad muy cordial.

—Lo único que siento, añadió, es que ese in-
divíduo, sea quien fuere, se haya escapado. Pero
confio en que le prenderán pronto y sufrirá el
castigo que merece.

— ¿Qué castigo es ese? preguntó sir Marmadu-
ke Wade.

—¡El cadalso ! respondió con altivez sir Fede-
rico, que habia hecho demasiado uso del vino de
su ie ¿Qué merece un aventurero como ese
que conspira contra su rey, sino que le corten de
un tajo la cabeza, como si fuera una col?

— De lo cual resultaria, como sucede con cier-
tas coles, que brotaran veinte cabezas en lugar
de una, contestó irónicamente sir Marmaduke.

— Pues se cortarian todas, replicó Dayrell, á
pesar de ese parlamento de traidores que el rey
ha cometido la locura de volver á reunir en tor=
no suyo.


